
Día 8

Agradecemos que en todo nuestro actuar 

“NOS SEPAMOS INSTRUMENTOS EN 

MANOS DE MARÍA”

FUEGO
IGLESIA

para la



Día 8

5Agradecemos que en todo nuestro actuar 
“NOS SEPAMOS INSTRUMENTOS EN 

MANOS DE MARÍA”, especialmente en los 
actuales tiempos de crisis en la Iglesia. 

Impulso 

Dejemos que una experiencia de las celebraciones 

del centenario nos motive:

«Mi momento en el Jubileo fue el sábado por 

la tarde en la arena de los peregrinos, que ya era 

impresionante de por sí, con todos los miles de 

peregrinos de los más diversos países y ramas, y 
yo estando en medio de todo... Y entonces llegó 

ELLA. Tan solemne y sublime, tan real, cercana y 

verdadera, la MTA fue llevada a través de las filas y 
celebrada. Podías sentir que había mucha reverencia 
hacia esta gran mujer, mucha conexión personal con 
cada individuo y ni siquiera sabías cómo rendirle 
homenaje. A veces se aplaudía, luego la gente se 
limitaba a mirar, admirarla, esperar y vacilar hasta 
que llegó al escenario y encontró su lugar. Varios 

hombres la llevaron en andas, y algunas pequeñas 
niñas esparcían rosas como a una reina.

Cuando lo pienso, suena absurdo. Y, sin embargo, 

no me pareció para nada distante o falso, sino com-

5  J. Kentenich, 5 de mayo de 1952 a A. Menningen



pletamente puro y verdadero. Como ella misma».

Reflexión
6 El hecho de que «la Iglesia se vea a sí misma a 

imagen de la Madre de Dios y se proteja a sí misma» 
forma parte de la imagen que nuestro fundador 

tenía de la Iglesia. Cuando se aparta a la Santísima 
Virgen del proceso de salvación, es por una forma de 
pensar mecanicista. Incluso dentro de la Iglesia. El 31 
de mayo de 1949, cuando el Padre Kentenich colocó 
la primera parte de su carta didáctica, la «Epístola 
perlonga», sobre el altar de la Santísima Virgen, ya 
se vislumbraba en el horizonte la destrucción de 
nuestra sociedad libre y la supresión de la Iglesia.   

Anhelamos una Iglesia7 que sea como María, 

completamente abierta al espíritu de Dios. Entonces, 

como ahora, la Santísima Virgen será nuestra ayuda 
en los tiempos de necesidad. Su promesa es válida 
desde el principio: «Amo a los que me aman».8

(Mi) Una contribución hoy 

¿Qué pensamiento me enciende y puedo poner 
en práctica para que yo también pueda arder por la 
Iglesia hoy?

Oración (ver conclusión de la novena)

6    J. Kentenich, 5.5.1952 a A. Menningen

7    Pensamientos en la vigilia del 31. Mai, 2024

8    Acta de Fundación



Oración diaria al final 

Querida Madre, Reina y Victoriosa tres veces 
Admirable de Schoenstatt.                                                                   

A la sombra del santuario nació nuestra familia 

internacional. 

Con nuestro fundador, el P. Kentenich, creemos 
que te estableciste aquí de manera especial el 18 de 
octubre de 1914 y obraste milagros de gracia. 



En la alianza de amor nos unimos a través de países 
y continentes y nos ponemos a tu servicio. 

“Todos los que acudan acá para orar deben experi-

mentar la gloria de María y confesar: ¡Qué bien esta-

mos aquí! ¡Establezcamos aquí nuestra tienda! ¡Este es 
nuestro rincón predilecto! Un pensamiento audaz, casi 
demasiado audaz para el público, pero no demasiado 
audaz para ustedes.! (...) Quien conoce el pasado de 
nuestra Congregación no tendrá dificultades en creer 
que la Divina Providencia tiene designios especiales 
respecto a ella”. (Acta de fundación)

Juntos queremos transmitir tu don a la gente. 

Juntos, queremos aprovechar todas las oportu-

nidades para analizar adecuadamente los retos de 
los grandes procesos de cambio en el mundo y en la 

Iglesia. 

Juntos, depositamos hoy conscientemente nuestra 
contribución en el capital de gracias y te encomenda-

mos a todas las personas que llevamos en el corazón.

Juntos y reunidos en torno a ti, le pedimos al 
Espíritu Santo que nos guíe en todos los asuntos, para 
que tu don fructifique en las múltiples necesidades de 
nuestro tiempo. 

Que todos los santuarios de Schoenstatt sean luga-

res de gracia divina. Danos un hogar, transfórmanos y 
envíanos.

En preparación del día de Alianza del 18 de octu-

bre, nos ponemos de nuevo a tu disposición rezando 
la “pequeña consagración”:

Oh Señora mía, Oh Madre mía...


